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Take01
(0’ 20)

A.F.: Ah, el tema Lucero entonces lo sacaron de un cassette.

A.A.: Un cassette, claro, de ahí se saco.

A.F.: Es que don Eduardo nos había contado que ese tema lo había sacado usted.

A.A.: O sea, cada uno aportaba un tema, ah, un tema. Y a mi me gustó ese tema. Así que de cada persona sacaban temas ahí, mas menos, para hacer un repertorio, un repertorio así, por eso. Pero entre todos se fue puliendo ese tema, ese huaynito (1’), que fue primicia en ese época, dentro de los zampoñeros en general. Creo con toda honestidad que este conjunto Huayna Marka, es el primero que presentó ese tema a la comunidad.

Recuerdo que fue la primera vez para un primero de Mayo, ahí en Alto Ramirez. Al inicio de la Cruz de Mayo, para un primero de Mayo. El año no recuerdo, por ahí, Eduardo Choque debe recordarse, o algún integrante debe acordarse el año que se presentó ese tema, que fue muy bien acogido. Si, muy bien acogido (risas).

G.M.: Pero nos gustaría igual… ese cassette lo tendrá a mano, o muy perdido, (2’) el de la cantante boliviana, para escuchar la versión original.

A.A.: No, está a la mano, lo tengo a la mano, claro. Si me dan un par de minutos para buscarlo…

G.M.: Pero podemos verlo después eso, que nos gustaría escuchar ahora…

A.F.: Claro, es que conversando el otro día con Fredy Capa encontramos unas grabaciones antiguas. Que se las queríamos mostrar por que usted puede saber más d esto.

 (2’40) suena la grabación

A.A.: Ah yá, eso es un saludo, del baile que nosotros tenemos. (3’) Del baile religioso de Hilario Aica que va a Las Peñas para el 8 de Diciembre. Eso es un saludo, donde se acompañan por los músicos.

Esos años. (risas)

G.M.: ¿Qué año más o menos debe ser esto?

A.A.: Uf, no sabría decirlo con certeza, ¿Como 15 años? Quizás más. Pero Freddy Capa tiene que saber de que año son sus cassettes.

G.M.: Freddy Capa nos dijo que es del ’79. 

A.A.: 79’ 80’

G.M.: Como 30 años atrás.

A.A.: 30 años, imagínese. Es que nosotros no hemos cambiado la letra de la canción, de la música. Desde el año 69’ hasta el día de hoy poh. Manejamos siempre la misma, la música si ha variado un poco, pero el canto no, (4’) la letra no, se conserva.
G.M.: ¿esas letras de donde vienen?

A.A.: Es muy antigua, es muy antigua. Probablemente sea del año 50’, quizás anterior al año 50’.

G.M.: ¿Y las escribieron ustedes?

A.A.: Siempre estuvo dentro del baile. Que en su tiempo seguramente, yo a lo mejor ni había nacido, pero había personas que si sabían escribir, con rima, todo. Conservo letras antiguas, en librito que manejaban los caporales, y sale la letra bien con rima así bien, o sea, como que fuera por una persona entendida en eso.

G.M.: ¿Y que cambien ha visto usted en la música?

A.A.: Ah, eso si. La música, por ejemplo, (5’) en el caso nuestro, y de muchos bailes, no de todos pero muchos, ya como que se ha perdido las marchas. Por ejemplo ahí están tocando marcha ellos, aquí como que no se escucha muy bien, pero están tocando marcha. Y ahora ya poco se escucha marcha ya para acompañar la música, sino morenada. La morenada tipo boliviana, que es como una marcha también, pero es más ritmo, tiene más no se, que a la juventud le gusta. Con dolor nuestro por que los adultos, los más mayores, estamos acostumbrados a una tradición ¿no? musical. Siempre se sacaban marchas nuevas si, habían marchas nuevas que se iban sacando, pero llegó un momento que se cortó eso. Ve, eso es marcha, que ya no se tocan ya, salvo en muy escasas ocaciones, las marchas antiguas. Y siempre se sacaban nuevas marchas. (6’) Y se llegó a un momento en que empezó a tocarse morenadas, morenadas mismas ya, y sirve también para lo que nosotros hacemos. Nuestro baile es de paso, es de paso, como algunos le llaman pituco a veces le llaman por ahí, pero es de paso.

G.M.: ¿Qué quiere decir un baile de paso?

A.A.: Que no es de salto, empezando. No es salto, llámese caporales, diablada, canarios toba, no. Éste es paso no más, rítmico, ahí no más. Es marcha no más, así no más.
Bonita la ésta, me hizo recordar… me emociono un poco.
-suena la puerta- 

Permiso.

…
Take02

A.F.: esto, decía Freddy, que es una bajada de altar. Que parece que es aca.
A.A.: Claro, es música que se tocaba acá, que se tocaba acá. Seguramente es una Bajada de Altar que se grabó. Yo desgraciadamente no conservo ya, no conservo música, tenía pero no conservo.

G.M.: ¿y que se recerca con esto?

A.A.: O sea me emociona (risas). Hace dos años atrás más menos, si, como dos años atrás, intentamos volver a lo que es una tradición dentro de los bailes, lo que era la música ésta. Pero no fue posible, (1’) pero tampoco no es imposible retomar. De hecho hay muy bonitas marchas actualmente. Por que siempre hay que ir renovando, siempre.

A.F.: ¿Ustedes tocan solo para la Virgen?

A.A.: Si, para la Virgen de las Peñas no más. 

Ay cuidado!  ese niñito atrás, por que es bueno para meter el dedo éste. Anda mirando a ver que cosa hace, que maldad.

Así es, recordando una vida de mi padre, de la gente antigua, que nos legaron esto. Y nosotros seguimos. Si la, por ejemplo, esta música estuvo con nosotros hasta yo diría unos seis años atrás. Hace unos seis años atrás se cambió, (2’) seis, siete o siete años atrás más o menos. Si no hace mucho, digamos, si uno cuenta en el tiempo.

Asi pues, éstas son marchas antiguas. Pero conservábamos, tocábamos de vez en cuando éstas marchas y otras nuevas, modernas.

A.F.: ¿Estas marchas las tocan ariba también?

A.A.: Actualmente ya no.

A.F.: no, pero en la época de este cassette.

A.A.: Claro que si.

Ha habido buenos compositores también dentro de los músicos. Ellos siempre traían temas nuevas, todos los años se iban cambiando. Y habían temas que perduraban más en el tiempo que otros.

A.F.: ¿Cómo funciona lo de la bajada de Altar?

A.A.: Por ejemplo, éste periodo, (3’) nosotros vamos en diciembre, el ocho de diciembre ¿ya?. Todo éste período lo que se hace dentro del local son ensayo, ensayo, pero una semana antes de subir a Las Peñas se hace lo que se llama una Subida de Altar, donde se presenta, digamos ya en una sola presentación, todo lo que uno ha aprendido en el año ¿ya?. Es como estar ya saludando a la virgen ya definitivamente ya. Por que en un ensayo siempre se tiene que repetir, corregir, acá no, ya es como una presentación ¿ya?. Y eso va acompañado también de una convivencia. Una convivencia ya deseando para bienes, para que todo salga bien, a que a todos les valla bonito arriba, en fin, no tengan problemas en el viaje, su estadía y su regreso también ¿ya?. 
Al regreso viene la despedida, (4’) que se llama la Bajada de Altar. Es una despedida y ahí hasta el próximo año. También se hace también una presentación completa. Completa, con estos saludos, se hacen contradanza, y también después viene una convivencia también ¿ya? Y eso hasta el otro año, se despiden ahí. Esa es la Bajada de Altar, y antes de subir a Las Peñas, Subida de Altar.

G.M.: ¿Cómo es el orden? ¿van los músicos primero, los bailarines?

A.A.: Ah, ya. Los músicos van a un costado, igual como las bandas de trompeta así, los músicos van a un costado ¿ya? no acompañan dentro del baile. Adelante hay una fila de hombres y una fila de mujeres, en el caso nuestro es mixta. Hay bailes de puros varones también, como también hay bailes de puras mujeres, en el caso nuestro es mixto. A un lado van los hombres, y al otro las mujeres, con sus caporales (5’) y su primer guía. Por que manejan matracas, son esas famosas matracas. Así es, y los músicos a un costado.
Hasta el año 68’ los músicos bailaban, estaban dentro de la fila. Eran puros varones sí, eso sí, hasta el año 68’. Si contamos de la fundación del baile allá por el año 30’ ¿ya? hasta el año 68’, imagínese, son hartos años. Y eran puros varones no más.
Adelante, claro, siempre en dos filas. Donde había a la cabeza un caporal, y adelante habían los bailarines, que eran matraqueros por supuesto. Que se componían de cinco por lado, seis por lado, por decir, depende del número, que eran como diez, doce, o catorce personas. Y atrás de los bailarines, en la misma fila, iban los músicos. Salvo el bombero, el cajero y el platillero que iban afuera (6’). Pero los que tocaban zampoña iban dentro. Entonces ellos entraban juntos, o sea el baile entraba, hacían la llegada, hacían dentro del templo su entrada, su saludo tocando. Cantaban ahí, los músicos cantaban,  iban adelante, se arrodillaban ante la imagen de la virgen ¿ya? y después salían a un costado y se iban para atrás, siguiendo a los matraqueros. Llegan atrás y bailaban ahí. Hacían de todo.

Y después, en la plaza, hacían las contra danza. Y hacían figuras, y los músicos tocando hacían figuras. De hecho, digamos, ver eso es como un verdadero espectáculo, digamos así, en un sentido más banal así. (7’) Pero ellos tenían un sentido religioso para eso, y lo hacían bien. Todo tipo de contra danzas que ellos se preparaban, y a veces habían contra danzas medias complicadas, y lo hacían, lo hacían ahí. 
Eso se vio hasta el año 68’, hasta ahí. El 69’ se transformó en mixta, ya entraron hombres y mujeres ahí, digamos, o sea, más jóvenes, por que la mayoría eran ya muy adultos. Habían problemas para ensayar, para juntarse, y ya muchos se iban retirando. Entonces también, a mi padre en ese caso, como mi padre era el fundador que llevaba todo esto,  también se sintió un poco pesado. Ya no bailar, si no que ir a un costado ya. 
Pero ante la inclemencia del tiempo y de los años, tuvo que hacerlo. Y a la edad también de los músicos. Que eran fieles, o sea, lo seguían siempre. (8’) Pero hubo de hacer a un costado.

Y ahí tuvo que también entrar a conformarse también la directiva. Por que antes mi padre llevaba a su gente todo con costo de su bolsillo ¿ya? poniendo locomoción, llevando hasta arriba, la alimentación, lo hacía todo él. Era así la usanza antigua, era así. Pero a partir del año 69’ se conformó como directiva, con todo, todo, todo. Donde empezaron a hacerse actividades para juntar el dinero y todo eso.

A.F.: le quería preguntar también por las percusiones, por que acá está sin platillo.

A.A.: Claro, a veces había platillo y a veces no. Pero acá no hay platillo en ésta parte, no, hay bombo y caja y la zampoña.

A.F.: ¿Pero igual ya se tocaba platillo en ésta época? (9’)
A.A.: Si poh, si, si. Pero no hace muy poco, por que era difícil conseguir platillero en esa época, en ese entonces. Pero no nos hacíamos problema (risas), si nos importaba el bombo y la caja, que era lo esencia, eso si.
G.M.: Fotos de esta época ¿habrán?

A.A.: Si.

G.M.: ¿Quién podría tener?

A.A.: El que habla (risas). Ahí tendría que ya, buscarlas ya. Me demoraría un poco más ya.

G.M.: Y le podemos dejar ese encargo.

A.A.: Si, por que no. Para que lo vean, si tiene máquina puede copiar. No se en que sale si poh. Conservo unas, por ahí, unas fotos conservo, cuando los músicos bailaban dentro del templo, junto con los matraqueros. (10’) Me parece que me está quedando una foto, como lo he facilitado (risas), no me ha llegado de vuelta, asi que lo cuido como hueso santo (más risas) como uno dice. Pero eso lo conservo, de esos años, donde salen bailando.

Después claro que hay fotos, donde ellos están así afuera de la iglesia, en algún lugar. Ahí se ven los matraqueros, su estandarte, y los músicos están en la fila. Si hay fotos de esos años.

G.M.: y la cantante boliviana que canta lucero.

A.A.: (risas) Lucero es más reciente, es nuevo.

G.M.: ya está acabando. Tome, se lo dejamos.

…
Take04

 A.A.: Conversamos una vez ¿no?
G.M.: No, creo que nunca hemos hablado con ustad del sereno.

A.A.: ¿Pero lo han conversado los otros?
G.M.: Si, don Eduardo nos ha conversado del Sereno.

A.A.: ah, si, don Eduardo también sabe, Sereno.

G.M.: ¿Quién es el sereno?

A.A.: (risas) Quien es el sereno. No se lo que le habrá conversado Don Eduardo, pero debe ser la misma versión. 

No, lo que yo se del sereno, lo que o se del sereno. Bueno, don Eduardo sabe bien ¿no? como es,  por que él lleva más tiempo en esto de la música.

A mi lo que me conversaron unos músicos, pero en tiempos muy antiguos, estamos hablando de tiempos de mi padre, incluso después de mi padre también me hablaron unos músicos, que yo había escuchado por ahí, y tocaban acá. (1’) Y un día así, bueno, siempre hacíamos convivencia siempre. Pero un día empezamos a hablar del famoso sereno, de en que consistía y que es lo que era pues. Y justamente estaba conversando con la persona que, si, él estuvo y le hicieron el sereno, el sereno. Los otros músicos hablaban también, pero él fue uno de los participantes en esa ceremonia. O sea, ésta narración es de primera fuente digamos ¿ya? por que si el caballero me hubiera dicho “a mi me contaron”, no, él estuvo.
En que consistió, claro que ya no me acuerdo el año, él se remontó a cuando él era joven, ya este caballero era de edad ya poh, estaba viejito ya. Se remontó, y donde estuvo incluso mi padre cuando era joven también, con otro caballero, un tal Ocaña. Siempre me acuerdo del apellido Ocaña, ellos eran muy buenos músicos en ese entonces. (2’) Y este caballero, Yunga, le decían como sobrenombre Yunga por que era muy para masticar coca, y la coca viene de Bolivia, de la Yunga, en fin, de allá viene. Entonces le pusieron siempre este sobrenombre Yunga, yo me imagino que por eso.
Y él quería aprender la música, quería aprender, quería aprender, y no podía. No había caso, era duro así para aprender la música. Tanto insistió, entonces este caballero Ocaña, que era incluso mayor que mi padre, le dijo “ya poh”. Esto pasó en Lluta, el valle que está más allá. Y una noche lo llevaron a él río arriba, no le se el lugar tampoco ¿no?. Por que ellos trabajaban en Lluta, mi padre tiene una parcela en Lluta, que hasta el día de hoy conserva. Y lo llevaron no se donde exactamente, para arriba. Y era una parte (3’), dice, que había como una cascada de agua. A todo esto era de noche, y llegaron a ese lugar que ya ellos ya lo tenían escogido, dice, ya Ocaña, todo eso, que habían andado ya donde podía… para la ceremonia esta. Y llegaron ahí.
A todo esto iban todos preparados ya poh. Habían llevado pisco, imagino, pisco, agua ardiente, siempre algo fuerte. Su coca, sus cigarros, su yusta. Yusta son como unas tejas así, pero de ceniza, que cuando fuman, o pichan coca, se echaban un pedacito de esa ceniza. Costumbre de ellos, eso se llamaba yusta, le decían yusta. Y su instrumento, la zampoña, por supuesto. Así que dice que el caballero rezó, unos rezos ahí, Ocaña rezó. (4’) Y todos escuchaban ahí, sus rezos, que tenía, que había aprendido de unos libros dicen, hablaba este cabalero Yunga. Por que ya mi padre, y ese caballero ya habían fallecido ya cuando me conversó. Entonces cuando terminó, chantaron eso, hicieron a la pachamama, al Sereno. Sereno dicen que como que lo vinculan así también con el cachudo (risas), también dicen que como que lo vinculan también, según su modo de entender. 
Entonces fumaron ahí, y los dos, Yunga, o sea, este Ocaña con mi padre empezaron a tocar un tema. Digamos ya un huaynito ya, por decir, y ahí ya empezaron a tocar, a tocar. Y ahí él fue escuchando, escuchando en todo eso, (5’) y ya poco a poco fue entrando en la música de ellos, de tal manera que al poco rato ya estaba tocando igual que ellos. Y de ahí se vinieron, dice, pa’ abajo. No tenía que volverse a ese lugar ya. Quizás hasta cuanto tiempo, peo no tenía que volver.
Dice que esa fecha, hasta el tiempo que él falleció, era de los buenos, buenos músicos. Y de los sanjeros, esos que tocan sanja grande. Él no quería caña chica, no, tenía grande. Y era bueno, mi papá lo llevaba a todos lados, y aprendió a tocar bien.

A él le hicieron la ceremonia del Sereno. Dice que pasaba como una semana que él no se podía sacar de la cabeza la música, como que le quedó metida la música ahí. Y después, cualquier tema salía al tiro no más, tocaba. Él mismo me conversó. (6’)

Y yo lo conocí poh, y en la foto siempre sale con su zampoña. En ese tiempo las zampoñas eran grande poh, no como ahora que son chiquititas (risas). Usted ve el tamaño de la zampoña, es chica en comparación de antes poh. ¿Ha visto las zampoñas de antes? No ha tenido la oportunidad.
…

Take05

(0’ 20) 
A.A.: Mira, para los niñitos chicos.

A.F.: Ah, ¿ésta es par niños? ¿No son los famosos chulé?

A.A.: (risas) no, si es de verdad esa. Son los requintos, los requintos. Yo también alcancé a tocar con ellos, con la gente antigua, requinto.

G.M.: ¿Y esto entonces son dos hileras y este es como un resonador nomás?

A.A.: Un resonador, claro, pero están afinados si. ¿Por qué están afinados? Para que suene. Si uno sopla aire acá, en cierta manera pasa un poquito de aire pa’ este lado (1’), y suena esta caña. Suavecita suena. Si usted sopla, mire haga el intento, sople nomás, va a sentir dos sonidos. A diferencia de que si tiene una sola caña, no se siente ese sonido que tiene un poquito más agudo. Pasa que la música antigua bien sonora era, no era seca.
A.F.: ¿Ésta grabación será con zampoñas de caña o de pvc?

A.A.: Tiene que haber sido de caña, tiene que haber sido de caña. A pesar que ya 79’, 80’ existía ya el de plástico ya. Pero nosotros usábamos el de caña
G.M.: ¿Hasta cuando más o menos usaron ustedes zampoñas de caña?

A.A.: Uy. Yo creo que hasta el 85’, el 85’, me parece que ahí un caballero donó zampoñas de plástico, éstas, pvc. Y ahí se dejo de lado ya, por que era difícil conseguir.
… y todas las zampoñas son con doble corrida, salvo el requinto, el requinto viene solita no más.
…

Lucero
(5’30) 

Una vez ahí, para esa fecha, pera el primero de noviembre, el día de todos los santos y los difuntos. Por que aquí se sale más el día primero que el día dos, el día primero. Ese año que se sacó ese tema, me acuerdo que estábamos tocando en el cementerio. Y ya en la noche, ya casi en la noche, la gente ya empieza a tener que salir de ahí poh, (6’) por que llegan los carabineros también, ya como que es la hora de cerrar el cementerio. Y nosotros salimos tocando con este tema, a la casa de un tal García, que es a la vuelta, en la calle principal. García, bien digo, Alberto García, está a la vuelta de la entrada principal. Que es también familia con Eduado Choque, pero éste es Alberto García, que es por la calle principal está. E íbamos tocando, tocando, cuando de repente no más la gente cruza así por un costado. Y había salido bailando con nosotros (risas), gente que iba saliendo y le gustó el tema. O sea, les gustaba el tema por que nos buscaban siempre. Y salió bailando a la rueda así. Llegamos a la esquina, hacia fuera, hacia la calle principal, y doblamos todavía, y la gente nos siguió hasta la casa ese año.

G.M.: A la casa de Alfredo.

A.A.: (7’) No, no, a la casa de Alberto García. 

A.F.: Le dicen Copita.

A.A.: Claro, el Alberto García. Es un joven que le falla un poquito la pierna. Tocamos muchos años con él siempre.

Y la gente llegó con nosotros tocando. Da la impresión como que es la primera y única vez, me da la impresión, que se produce un hecho de esa naturaleza. Por que la banda llega, toca, y termina por ahí y listo. Pero nadie acompaña, a nosotros nos sorprendió poh.
 A.F.: ¿Eso con que agrupación fue?

A.A.: Con Huayna Marka. Huayna Marka, ese mismo año que se sacó el tema. Ese fue en el mes de mayo cuando se lanzó el tema y ya en noviembre pasó eso, de ese mismo año. Y la gente llegó bailando. El tema ese.

G.M.: Bueno, hasta el día de hoy los Huayna Marka salen tocando, pero no los siguen hasta la casa.

A.A.: Ah, ya no ya. Y nunca se ha visto, o sea, ningún conjunto, nunca.

nif
